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16 de agosto de 2.008 – Fundación Lucis, Buenos Aires
Plenilunio de Leo:  “De la autoconciencia a la conciencia universal”         

Nos convoca hoy la celebración del plenilunio de Leo. Estamos en ese particular momento, coincidente con la luna llena, en el que las energías cósmicas afluyen con particular intensidad al planeta, trayendo las cualidades propias de cada signo del zodíaco.

Según Saraydarian: “Durante las proximidades de la luna llena, los discípulos del mundo atraviesan la disciplina de la purificación y la transmutación. De esta manera4, las estrellas, las galaxias y los hombres se interrelacionan a través de redes de energías”.

Lo anterior implica considerar nuestras posibilidades de recibir energía y expresarla.

Para Alice Bailey: “El progreso de un discípulo del mundo esta ilustrado en los cielos por los Trabajos de Hércules a través de los signos zodiacales. Es como si Dios hubiera dibujado en el espacio su Plan para lograr la evolución del espíritu humano de regreso a su fuente”. 

Hércules representa al encarnado, y aún no perfeccionado Hijo de Dios. Su trabajo consiste en tomar su naturaleza inferior y sujetarla voluntariamente a la disciplina que finalmente lo conducirá al surgimiento de la divinidad. Sus doce trabajos, coincidentes con cada signo del zodíaco, muestran la tarea del aspirante en el Sendero del discipulado. 


Al igual que la humanidad en su conjunto, cada uno de nosotros es un Hércules que enfrenta idénticos trabajos, con las mismas metas y el mismo círculo zodiacal que recorrer. 
El signo de Leo ejerce un control destacado en la vida del aspirante, quien debe conocerse a sí mismo mediante la verdadera autopercepción. Las notas clave del signo son: la individualidad y la autoconciencia. El solo hecho de estar movidos por el deseo, no nos asegura que estamos siendo  autoconscientes; la autoconciencia implica una vida programada y dirigida hacia un propósito.  


Otras dos notas clave de la personalidad de Leo, son:  la  voluntad de iluminar y la voluntad de regir y dominar. La primera lo impulsa al autoconocimiento y al intelectualismo. En cuanto a la voluntad de regir y dominar, la misma lleva al individuo nacido en Leo, a lograr el dominio de sí mismo y el control de la personalidad. 

Al principio, la conciencia individual de Leo es egocéntrica y egoísta. El hombre despliega poder y deseo de dominar, pero llega el momento en el desarrollo espiritual en que las energías de Acuario, que es el polo opuesto de Leo, comienzan a equilibrar la conciencia, y esta se reorienta hacia el bien del grupo. 


Según lo expresa Alice Bailey: “Algunas medidas de control del pensamiento se han ganado en Aries, y algún poder de transmutar el deseo se ha logrado en Tauro. Las manzanas de la sabiduría han sido recogidas en Géminis … mientras que la necesidad de transmutar el instinto y el intelecto en intuición… ha sido entendida en Cáncer”.

En cuanto a Leo, es el signo en el cual el hombre se reconoce a sí mismo como el individuo y empieza el ciclo de experiencias a partir de las cuáles adquiere conocimiento.  

Leo es un signo de fuego. Recordemos la expresión “Dios es un fuego consumidor”. Desde este punto de vista, los Hijos de Dios son Hijos del Fuego y llevan en sí la cualidad que puede consumir o destruir todo aquello que obstruye la expresión divina. 

A este signo se lo suele describir como “el campo de batalla de la Fuerzas del Materialismo y de las Fuerzas de la Luz”. Por un lado es considerado uno de los signos más materialistas, mientras prima el autocentramiento egoísta. Sin embargo, la persona avanzada de Leo puede es capaz de actuar con sacrificio de su yo personal, cuando es sensible a las condiciones del mundo. Dice Alice Bailey que “antes de que el hombre individual pueda recibir la iniciación, debe ser plenamente autoconsciente, estar místicamente orientado y esotéricamente desarrollado”.

En el trabajo de Hércules correspondiente al signo de Leo, El Maestro le dijo: “La gente de Nemea busca tu ayuda. Ellos están en profunda angustia … Piden que tu mates al León que devasta su región, tomando sus víctimas entre los hombres”.


Hércules exploró el Camino y oyó el rugido del león. Se acercó a una cueva y desde ella llegó el rugido salvaje. Entró a la cueva y la atravesó hacia la luz del día y no encontró al león.  ¿Qué haré? se preguntó Hércules, “esta cueva tiene dos aberturas y mientras yo entro por una, el león sale y entra por la que he dejado atrás”. Entonces colocó un montón de palos dentro de la abertura que estaba cerca, bloqueando el camino a la luz del día, encerrándose él y encerrando al león dentro de la cueva. Lo enfrentó y con sus manos lo apresó y estranguló. Así, retornó triunfante a Aquél que lo envió para probar su fuerza, para servir y satisfacer la necesidad de aquellos que se encontraban en horrible angustia.

Alice Bailey, en el texto “Los Trabajos de Hércules” 
 refiere dos pensamientos, sacados de la Biblia, que a su juicio resumen la Lección del Trabajo de Leo. En la Epístola de San Pedro se encuentran estas palabras: “Tú adversario, el demonio, como un león rugiente camina alrededor, buscando a quien poder devorar”, y en la Revelación 5:5, encontramos las palabras: “He aquí, el león de la tribu de Judá la raíz de David, ha prevalecido para abrir el libro, y para desatar los siete sellos de este”. 

En la constelación de Leo hay una estrella muy brillante, llamada Régulus, el Gobernante, el Legislador, conteniendo en su significado el pensamiento de que el hombre puede ser una ley en sí mismo, pues él tiene dentro de sí, eso que es el rey o el gobernante. Hércules, el aspirante, simboliza al león, el rey, el gobernante; mientras que el león de Nemea simboliza la coordinada y dominante personalidad.


El aspirante tiene que ser un individuo evolucionado, y tiene que matar al león de su personalidad. El egoísmo y el instinto autoprotector deben poder dar lugar a la abnegación y la subordinación del yo al todo. 


En cuanto a los signos del zodíaco y con relación al Alma, el hombre llega a ser: 


En Aries
un alma pensante.


En Tauro
 un alma conciente


En Géminis
 un alma viviente


En Cáncer
el signo del nacimiento físico.


Pero es en Leo que el hombre, según palabras de Alice Bailey: “Llega a ser lo que se llama ocultamente la estrella de cinco puntas, pues esa estrella permanece como el símbolo de la individualización, de la humanidad, del ser humano que se conoce a sí mismo como el Yo ”.

Leo conduce de la conciencia colectiva a la conciencia individual, del yo inferior al Yo Superior, del individuo al grupo, de la voluntad de dominar a la voluntad de autodominio, de la sensibilidad de la personalidad a la conciencia del Alma. 

Este es el quinto trabajo de Hércules. El cinco es el número del hombre, porque el hombre es un divino hijo de Dios, además de su cuádruple naturaleza inferior, el cuerpo mental, el cuerpo emocional, el cuerpo vital y la envoltura física. 

La Cruz Fija de los cielos está constituida por los siguientes cuatro brazos: 

Tauro, Leo, Escorpio y Acuario.

Esta es la Cruz en la cual el Cristo Cósmico y el Cristo individual son crucificados. Podemos reemplazar la palabra “crucificado” por la palabra “sacrificado”. En Leo, la mente cósmica actúa en el individuo como la razonadora mente inferior, y este aspecto inferior tiene que ser sacrificado y la pequeña mente del hombre debe ser subordinada a la mente universal. 

El Sol es el regente de las tres condiciones de Leo: exotérica, esotérica y jerárquica. Es decir que Leo se relaciona con nuestro Sol, con el Corazón del Sol y con el Sol Central Espiritual; y transfiere – respectivamente - las siguientes energías: el Fuego por Fricción,  el Fuego Solar y el Fuego  Eléctrico. En particular, la constelación de Leo transmite la energía del Primer Rayo, y lo hace a través del triple Sol. 

En el caso de Leo, los planetas por medio de los cuales el Sol enfoca sus energías son Neptuno y Urano. El “Corazón del Sol” emplea a Neptuno como su agente, mientras que el “Sol Espiritual Central” influye a través de Urano, en las etapas avanzadas del desarrollo en el Sendero. Cuando Urano controla, el sujeto de Leo es capaz de dirigir desde un pequeño grupo hasta una nación. Por medio de los planetas rectores, los rayos que son factores controladores en el mapa del nativo de Leo, son: 


El Sol – segundo rayo – amor, sabiduría.


Urano – séptimo rayo – organización o manifestación dirigida.


Neptuno – sexto rayo – centralización idealista. Devoción a un objetivo. 

Un aspecto clave de Leo es el desarrollo de la respuesta sensible. Sensibilidad es una palabra que define claramente la historia y función de este signo. Esta sensibilidad se desarrolla en respuesta al medio ambiente, a la voluntad y deseos de la personalidad, y al alma como factor condicionante.

Dice Saraydarian que: “La energía de Leo se sintetiza creando sensibilidad dentro de las unidades … hasta que todas las unidades se sintetizan en una sola totalidad.”
 Dichas unidades pueden ser: personalidades, sociedades o grupos de servicio. En cuanto a las masas, la energía de Leo crea el nacionalismo, el racismo o la independencia.


Con el desarrollo espiritual, la persona de Leo se descentraliza y universaliza. La descentralización le permite servir al grupo. La universalización destruye los muros separatistas, raciales o nacionales. Así se convierte en ciudadano del mundo y del cosmos. 

Según Saraydarian: “La sensibilidad produce relación y comunicación, y conduce, a su tiempo, a la Comunión”; y expresa que: “La última cena fue una representación simbólica del futuro de la humanidad, cuando todas las naciones se sentarán juntas alrededor de la mesa de la Comunión con el Señor de la Síntesis.” 

En estos días, tenemos mucho para reflexionar, tanto en relación al plano internacional como nacional, en los que se manifiesta crecientemente la lucha dual entre las tendencias egoístas y materialistas, la voluntad de poder y dominio, y las tendencias progresivas hacia la vida de fraternidad y la conciencia social integrada a la conciencia universal. También es manifiesta la oposición entre las naciones y la xenofobia en ciertas partes del mundo, y la naciente integración continental y mundial de las naciones. 

Otra característica de Leo es su relación con el átomo astral permanente. Los átomos permanentes son los que persisten vida tras vida y son depositarios de las experiencias pasadas. En la Luna Llena de Leo es posible recibir una carga en nuestro átomo astral permanente, que puede causar una nueva orientación y una nueva voluntad de realización.

 Según Saraydarian: “Para los nacidos en Leo, o con Leo ascendente, la época es de extremada importancia. Especialmente en este mes es que logran sus metas y visiones espirituales, a través de la purificación, la transmutación, la comunicación y el dominio”.

La purificación del cuerpo físico es posible mediante la dieta correcta, el descanso y el ejercicio. Mientras que el cuerpo emocional se purifica  obedeciendo a la ley del amor. En cuanto al cuerpo mental, el mismo se depura utilizándolo como instrumento para el bien de la humanidad. Cuando la personalidad se purifica, la luz y la sabiduría del Sol son absorbidas en nuestro organismo y se irradian como servicio a los demás.

La transmutación se logra a través del fuego. La sustancia de los cuerpos se reemplaza con sustancia de nivel superior. Significa, además, que están en actividad las correspondencias superiores de los centros energéticos inferiores.

En cuanto a la comunicación, el proceso es gradual, a medida que cambiamos el nivel de nuestra conciencia, se expande el campo de nuestra comunicación y el servicio. Podemos utilizar nuestros vehículos como canales de luz, amor y energía; y contactar con ideas y visiones superiores.

La energía de Leo nos insta a acercarnos más a nuestro Yo esencial. En cada nivel evolutivo, el Yo atraviesa intensas crisis de renunciamiento y adaptación. 

En el Bhagavad Gita, Arjuna dice: “¡Oh, Tu, el de los  poderosos brazos, deseo entender el propósito de la renunciación y de la … vida de renuncia.” 
 Aquí, Arjuna le está preguntando a Krishna acerca del verdadero significado de “renunciación” y “vida de renuncia”. 
Luego llega la respuesta, que dice: “La Suprema Personalidad de Dios dijo: el abandono de las actividades que están basadas en el deseo material, es lo que los grandes hombres de saber llaman … vida de renuncia. Y el abandono de los resultados de todas las actividades, es lo que los sabios llaman renunciación”. 
 Los sacrificios que se hacen son para purificar el corazón y adelantar en el campo de la ciencia espiritual.


Yo Soy, es la palabra del individuo autoconsciente y egoísta de Leo. Mientras que: Yo Soy Ése, expresa la palabra del sujeto que va adquiriendo la conciencia superior y preparándose para una experiencia nueva y universal en Acuario. Es la afirmación de la unificación con la voluntad de Aquel “De Quien todas las cosas proceden, a Quien todas las cosas retornan”.
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